
Arzúa se goza mejor sin prisas. Quien llega pensando en una escala veloz del Camino de la ciudad de Santiago
acostumbra a alargar la estancia, y quien viene buscando calma para unas vacaciones en Galicia descubre que
este pueblo, en el corazón verde de A Coruña, marcha como una base idónea para ir y regresar, hacer y deshacer,
completar los días de planes sin castigar el reloj. Si viajas con peques, todavía mejor. Desde un apartamento
turístico en Arzúa puedes improvisar desayunos tranquilos, siestas a la carta y escapadas cortas con retorno
asegurado a una ducha caliente y una cena casera. Ese margen para maniobrar marca la diferencia.

Ubicación con sentido: por qué elegir Arzúa como base
Arzúa está a mitad de camino de casi todo dentro de Galicia. En coche, Santiago queda a unos cuarenta minutos,
Melide a 15, el monasterio de Sobrado dos Monxes a veinticinco, y la Fervenza do Toxa en Silleda ronda los
cincuenta minutos. Eso te deja margen para combinar mañanas activas y tardes relajadas. No dependes de
horarios recios ni de restaurants atestados si tu apartamento vacacional para toda la familia tiene cocina,
lavadora y un salón donde jugar a última hora sin pisar la calle.

Además, el pueblo ofrece lo esencial a pie: panaderías con pan gallego de corteza rústica, supermercados, un
parque infantil central con columpios y sombra, y cafeterías donde el café con leche sale a temperatura capaz
para niños. Si vienes buscando un piso turístico en Galicia que no fuerce a conducir cada vez que precisáis pan,
acá estáis en el lugar.

Primera parada: el queso que lo cambia todo
Arzúa se asocia, con razón, al queso Arzúa-Ulloa, una DOP que aparece en casi cada mostrador de la villa. No es
un simple souvenir. Para familias, este queso suave y mantecoso resuelve meriendas, enriquece tortillas y corona
tostadas. Las lonchas finas se funden en el pan caliente y los pequeños acostumbran a aceptarlo sin negociación.
Resulta conveniente pasar por una quesería local y adquirir una pieza pequeña, de cuatrocientos a 500 gramos,
que aguanta bien en la nevera del apartamento durante 3 o cuatro días.

Si la visita coincide con finales de febrero o inicios de marzo, la Festa do Queixo llena el pueblo de música,
puestos y talleres. Cuando viajo con mi hija, planifico ese fin de semana con margen, pues los corredores entre
stands se vuelven un slalom de coches. Para eludir agobios, madrugamos y hacemos la ronda de catas antes del
mediodía, luego nos retiramos al piso para comer sosegados y volvemos a última hora de la tarde, cuando la
densidad baja.

En temporada regular, el Centro de Divulgación do Queixo e do Mel es una visita cortita y agradable si llovizna.
Los peques suelen engancharse viendo cómo se transforma la leche y de qué forma trabajan las abejas. Si vais en
conjunto, llamad ya antes para confirmar horarios de visitas guiadas, ya que acostumbran a cambiar conforme la
temporada del año.

Camino compartido, a su medida
Alojarse en un piso turístico en Arzúa deja vivir el Camino sin necesidad de hacer etapas completas. La idea no es
sumar quilómetros, sino sensaciones. Aconsejo un tramo muy agradecido para ir con niños, el que une el área de
Ribadiso con el centro de Arzúa. Son unos 3 a 4 quilómetros por ruta cómoda, con el río Iso como compañero y
un puente de piedra medieval que siempre da tema para contar historias. Id de Ribadiso cara Arzúa, así evitáis
acabar lejos del alojamiento. Dejad el turismo junto al área recreativa, caminad sosegados, tomad un jugo en una



terraza del centro y regresad en taxi si las piernas fallan. En días calurosos, asomarse a la orilla del Iso para lanzar
hojas y competir a ver cuál llega ya antes basta para ocupar una hora larga.

No infravaloréis lo que significa poder volver a casa en diez minutos, dar un baño y ver una película. El Camino
inspira, pero fatiga. Con peques, los 90 minutos de caminata se convierten en dos horas y media, entre sticks de
pan, charcos y alguna piedra coleccionable.

Rutas de naturaleza capaces para curiosos pequeños
La región de Arzúa se abre en abanico hacia valles suaves, fragas y prados. No son montañas de postal, son
paisajes de escala humana, idóneos para explorar con calma. Una de las excursiones más redondas con pequeños
arranca en el monasterio de Sobrado dos Monxes. El claustro impresiona aun a quien no es muy de piedras, y a
cinco minutos en turismo se llega a la Lagoa de Sobrado, una lámina de agua rodeada de vegetación con
pasarelas de madera y observatorios de aves. En noviembre vimos garzas, en el mes de mayo, patos con crías. El
circuito cómodo, sin empinadas, deja completar una vuelta corta de dos a 3 kilómetros.

Otra escapada tentadora es la Fervenza do Toxa, una de las cataratas más altas de Galicia en un entorno
frondoso. El sendero final, si bien breve, incluye escaleras y firme irregular. Con carrito no es opción, mas con
mochila portabebés o pequeños de 5 años de ahora en adelante se disfrutan los últimos quince minutos de
bajada y, a la vuelta, un helado en Silleda endulza el esfuerzo.

Cerca del propio pueblo, la ribera del río Brandeso se presta a paseos improvisados. Consultad en la oficina de
turismo si deseáis mapas fáciles, porque a veces los caminos cambian por trabajos forestales. Si el suelo está
húmedo, mejor botas que zapatillas de lona, la yerba guarda rocío a lo largo del día.

Comer sin sobresaltos, con sabor local
En Arzúa y su entorno, la cocina se apoya en producto. Hallaréis menú del día a costes razonables, con raciones
que suelen bastar para dos niños. Las sopas de caldo gallego confortan en días lluviosos y el churrasco de cerdo,
acompañado de patatas y ensalada, triunfa con paladares pequeños. Si queréis algo más singular, Melide está a
una cuarta parte de hora y es territorio de pulpo. En las pulperías tradicionales, lo preparan en caldera de cobre y



lo sirven a feira, sobre tabla de madera con aceite, sal y pimentón. Para los peques, pedid media ración y una
fuente de cachelos, las patatas cocidas que solicitan otra.

Tener cocina en el piso reduce improvisaciones. Un truco que aplico siempre: comprar pan por la mañana y
cortarlo en rebanadas, así, a media tarde, con un golpe de tostador y unas lonchas de Arzúa-Ulloa, montas una
merienda que evita tentaciones menos sanas. Si el mercado semanal coincide con vuestra estancia, acercaos
temprano. Los sábados por la mañana, los puestos de fruta y verdura local de temporada, entre abril y octubre,
son una buena provisión sin gastar de más. Solicitad tomates de huerta cuando estén en su punto, nada que ver
con los de invierno.

Lluvia, aliada si la entiendes
En Galicia llueve. Lo que arruina un plan de playa, en el interior se transforma en escenario de otra clase de día.
En Arzúa, una mañana de lluvia ligera se salva con botas de agua y cada charco como objetivo. Si el pronóstico
aprieta, reservad un rato en el Centro do Queixo e do Mel, explorad librerías con cuentos en gallego y castellano,
o preguntad por actividades en el pabellón municipal. En otoño e invierno suelen programar deporte escolar y a
veces se abren horas de juego en pista. No está de más tener una carpetita con pegatinas y unas ceras en el
apartamento, porque habrá tardes de manta y dibujo, con olor a pan tostado.

Cuando la lluvia viene con viento, pensad en desplazamientos cortos y resguardados, por ejemplo una visita
breve a la iglesia parroquial y un chocolate caliente. Si lleváis turismo, recordad que los parking del centro se
llenan rápido en días de mal tiempo, así que es mejor ir caminando si estáis cerca.

Pequeños ritos que dan ritmo a los días
Viajar en familia no va de tachar casillas, va de hilar rutinas que hagan a todos la vida más fácil. En Arzúa, el
desayuno largo en casa funciona. Luego, salida suave hacia Ribadiso, un tramo del Camino o el parque infantil. A
mediodía, regreso para comer sin prisa. Siesta corta o rato de lectura, y merienda con queso y fruta. Tarde de
recado pequeño, panadería y paseo por el centro. Cena fácil con producto local y película compartida. Ese
esquema, modulable, sostiene una semana entera con variaciones sutiles.

Es en esos detalles donde un piso turístico en Arzúa marca distancia con un hotel. Puedes lavar esa camiseta que
el día de ayer acabó llena de barro y tenerla lista por la mañana, calentar un puré casero sin depender de carta,
dejar que el bebé gatee por un suelo que conocéis limpio, y jugar a cartas mientras el resto duerme.

Día completo con niños: tres opciones probadas
Con pequeños de 3 a diez años, estos planes han funcionado una y otra vez. Los tiempos son realistas, con
espacio para imprevistos. Escoged según energía, tiempo y ganas de coche.

Plan cercano para piernas pequeñas: Bajamos a Ribadiso a media mañana, cruzamos el puente y
proseguimos el Camino cara Arzúa, cuento incluido sobre paseantes lejanos. Parada de veinte minutos para
divisar peces si el agua está clara. Helado en el centro, regreso al apartamento para comida de sopa y tortilla.
Siesta corta. Tarde de parque infantil y cata de quesos en una tienda local, con adquiere de una pieza
pequeña. Cena casera con verduras del mercado.

Plan de agua y piedra: Mañana en Sobrado dos Monxes. Visita de 45 minutos al monasterio, con búsqueda
de detalles, una concha labrada, una figura curiosa, y camino circular en la Lagoa de Sobrado. Picnic en área
habilitada, dejando la zona limpia. Vuelta a Arzúa a primera hora de la tarde, siesta y, si hay ganas, paseo
corto por la ribera del Brandeso. Cena fuera, menú del día con caldo y churrasco.



Plan de catarata con premio: Salida hacia la Fervenza do Toxa. Aparcamos arriba, bajada con calma. Foto en
familia con la cortina de agua en el fondo, siempre y en todo momento con respeto a la señalización y sin
salir del camino. Subida sin prisa y parada en Silleda para chocolate con churros si es invierno, o helado si es
verano. De vuelta al piso, ducha y cena ligera. Cae bien una película con mantas en el sofá.

Pequeños detalles logísticos que ahorran discusiones
Chubasquero para cada uno, no paraguas. En caminos arbolados, el paraguas estorba.

Zapatillas con suela de agarre. Los senderos gallegos guardan humedad incluso tras días secos.

Mochila con bolsa atasca. Sirve para proteger móvil y cartera si descarga un chaparrón.

Un botiquín mínimo, tiritas y pomada para picaduras. Casi imprescindible en verano.

Efectivo. Algunos bares de aldea no aceptan tarjeta, y no siempre hay cobertura estable.

Con eso y algo de fruta, listo el kit. No hace falta cargar medio armario, en Arzúa encontrarás lo que te falte,
desde pañales hasta un impermeable de urgencia.

Día de playa, sí, pero con cabeza
Aunque la costa no está a la vuelta de la esquina, un día de mar cabe en las vacaciones en Galicia con base en
Arzúa. A la playa de Carnota o a las Rías Baixas os va a llevar entre setenta y cinco y 90 minutos de turismo,
conforme el punto. ¿Merece la pena con pequeños? Depende. Si deseáis un golpe de mar y regresar, mejor
escoger una playa de acceso fácil y con servicios, ir temprano y retirar al mediodía. Por la tarde, de nuevo base
sosegada en el apartamento y un paseo corto para estirar las piernas. Si procuráis un plan sin tanto vehículo, las
playas fluviales próximas, como algunas áreas recreativas del Deza, ofrecen agua y verde con menos
desplazamiento. Preguntad por condiciones de baño y vigilancia, cambian de un verano a otro.

Cultura en dosis familiares
El patrimonio local se disfruta más cuando se transforma en juego. En Arzúa, proponer un “bingo de peregrino”
funciona: mochila grande, bordón, concha, bota colgando, sonrisa fatigada. En la ciudad de Santiago, que queda
a cuarenta minutos, entrar a la Praza do Obradoiro por una esquina y mirar a la gente que llega, sin apartamento
vacacional Arzúa empujar, es una lección de paciencia y empatía. Si entráis a la catedral, acordad un tiempo
corto, 15 a veinte minutos, y centraros en dos detalles que enganchen a los niños, la botafumeiro en exposición,
las sillas altas del coro si se ven. Evitad horas punta, media mañana o primera hora de la tarde fuera del verano
suele ser más afable.

La artesanía asimismo engancha. En Melide, en ocasiones hay talleres o tiendas con demostraciones de talla y
cuero. A los peques les maravilla ver de qué forma un pedazo de madera se convierte en cuchara. Si no hay
demostraciones, mirar escaparates y comentar texturas y herramientas es ya una experiencia.

Presupuesto y expectativas realistas
Una ventaja de Arzúa es que el costo diario se controla mejor que en grandes urbes o en primera línea de playa.
Comer menú del día ronda costes moderados, comprar en mercados locales ayuda, y dormir en un piso turístico
en Arzúa permite repartir gastos de comida sin renunciar a un par de cenas especiales. Aun así, resulta
conveniente aceptar que va a llover algún día, que un pequeño dirá basta en el quilómetro dos, y que habrá una
lavandería improvisada en el baño. Admitir ese margen baja la presión y sube el disfrute.

https://pisodaempegada.com/
https://pisodaempegada.com/


En temporada alta, julio y agosto, reservad con antelación. Si procuráis un piso turístico en Galicia con dos
habitaciones y ascensor, esos detalles vuelan. Entre semana se hallan en ocasiones tarifas más afables, y
septiembre es un mes espléndido, con menos calor, menos gente y todavía luz hasta tarde.

Un paréntesis de calma entre bosques, piedra y mesa
Lo que hace singular a Arzúa no es una gran atracción aislada, sino más bien la suma de placeres pequeños. Un
pan que cruje, un queso que se funde, un sendero que invita, una tarde de lluvia que junta a todos en torno a un
juego de mesa. Cuando viajas con pequeños, la diferencia la marca ese tejido de gestos cotidianos que el
apartamento potencia. No necesitas salir a buscar diversión a cada rato, la vida local te alcanza con facilidad. Los
peregrinos saludan, los vecinos aconsejan, el tendero pregunta si el queso fue al gusto. Aprendes a ir más
despacio y descubres que el viaje gana cuerpo.

Si vuestro plan pasa por unas vacaciones en Galicia sin embudos, con base flexible y corazón verde, Arzúa ofrece
exactamente eso. Levantarse sin despertador, desayunar mirando la previsión, elegir un plan que combine
camino y merienda, volver a casa cuando el cansancio asoma, y rematar el día con una cena fácil. Al final, lo que
se recuerda no es cuántos lugares visitasteis, sino más bien las veces que una tarde sin expectativas acabó siendo
perfecta. Arzúa tiene talento para eso, y un apartamento de vacaciones para toda la familia multiplica las
posibilidades.

Piso Da Empegada - Apartamento Turístico Arzúa
Cam. Empegada, 1, 2B, 15810 Arzúa, A Coruña
646577404
https://pisodaempegada.com/
https://maps.app.goo.gl/C74KsYtqkzveoZhN9

Piso da Empegada es una vivienda turística en el Camino de Santiago en pleno recorrido del Camino de Santiago
en Galicia, perfecto para descansar tras la etapa. Ofrece todas las comodidades de un hogar, adaptado para
parejas, familias o pequeños grupos. Apuesta por su comodidad y cercanía a servicios locales, posicionándose
como una alternativa ideal frente a albergues tradicionales.


